ES IMPORTANTE LO QUE COMEMOS

Por Christa von Tellingen, M.D.*
Cuando Adán y Eva comieron la manzana, no tenían conciencia de las consecuencias de ello. Para nosotros, sus descendientes, esto sigue siendo igual. Cuando estamos sanos, la mayoría de los procesos que se llevan a cabo después que la comida deja nuestra boca son totalmente inconscientes. Pero no dejan de ser importantes. Y mientras intentamos encontrarle sentido a los problemas que surgen por la introducción de los alimentos genéticamente modificados deberemos conocer justamente estos procesos. Recientemente se intensificó el debate en Gran Bretaña cuando una cantidad de científicos activos en el campo de la manipulación genética de las papas discutió públicamente acerca de cómo se dañaba el sistema inmunológico de las ratas al igual que sus órganos después de comer estas papas. Por supuesto, los británicos conocen las consecuencias de las manipulaciones de los alimentos debido a sus problemas de BSE (la enfermedad de las vacas locas).

Entonces ¿cómo nos afectan a nosotros los alimentos genéticamente modificados? ¿Constituye esto solamente un cambio físico menor? ¿Qué sucede con este alimento en las partes más conscientes de nuestro cuerpo cuando lo comemos?

Desde el momento en que el alimento entra en nuestra boca comienza a desintegrarse por los movimientos trituradores y cortantes de nuestros dientes y mandíbulas. A través de la tialina de la saliva se empiezan a catabolizar los carbohidratos. Luego el ácido del estómago trabaja sobre el bolo alimenticio, se desnaturaliza la proteína, y se catabolizan más los carbohidratos. La vesícula y el páncreas desintegran las grasas y las hacen solubles al agua y también trabajan más sobre los carbohidratos y las proteínas. El efecto de este proceso es que los elementos de nuestra comida pueden pasar a través de la pared del intestino y entrar en la corriente sanguínea, la vena portal, que fluye al hígado.

En el hígado se invierte el proceso catabólico mencionado arriba. De aquí en más tiene lugar un proceso constructivo. En la construcción se sintetizan los carbohidratos, proteínas y grasas específicas que necesita el cuerpo humano. El hígado actúa en este proceso, y también produce la energía en la forma de Adenosine Trifosfato (ATP) para que se realice este proceso en otras partes del cuerpo. Las células del hígado son metabólicamente muy activas, y también pueden almacenar la energía potencial en forma de glicógeno, así como transformar la grasa y proteína en energía o bloques de construcción para el cuerpo.

Entonces, ¿qué le sucede realmente a la planta que tomamos de la huerta, ponemos en nuestra boca, masticamos, y tragamos? Pierde su vida y muere.

¿Pero qué le sucede a la vida de esa planta? Aunque se va de la planta cuando empezamos a digerirla, y no puede continuar su trabajo sobre el crecimiento y el desarrollo hacia la semilla y las generaciones futuras, no se va de inmediato. Es esta vida de la planta, su ‘cuerpo vital’, la que puede transformarse en un patrón para el hígado. Mientras el hígado construye substancias que corresponden al cuerpo humano a partir de las substancias vegetales desintegradas, trae nuevas fuerzas vitales que utilizan el alimento digerido como patrón.

El cuerpo humano también está vivo, y cuanto más perfecto sea el patrón del alimento vegetal o animal tanto más perfectamente podrá el hígado humano construir las substancias vivas.

A través de la bioquímica moderna conocemos la enorme importancia de los patrones. El ADN es uno de estos patrones y la traslación del gen ADN a proteína se realiza por vía de una serie de patrones de ARN (mARN, rARN, tARN). El patrón es una especie de memoria de lo que fue, y provee el puente para lo que será. A través de la genética molecular también sabemos que si se cambia el más mínimo elemento del patrón o si se transfiere mal, resulta una proteína no funcional y hoy en día encontramos que muchas enfermedades que hemos denominado auto-inmunes son el resultado de estas mutaciones, por ejemplo, el reumatismo, la diabetes, la enfermedad de células falciformes, talasemia.

Si el alimento que comemos contiene esta alteración del patrón porque fue modificado genéticamente, entonces resultará un patrón ‘necio’ y nuestro cuerpo no podrá construir la sustancia humana del mismo modo como lo venía haciendo antes. Por lo tanto, podemos esperar que surjan nuevas enfermedades que nunca conocimos anteriormente. El patrón para el cuerpo de las fuerzas vitales es muy sensible.

El hecho de que estas fuerzas vitales no sólo constituyen el fundamento de nuestros procesos vitales, sino que también constituyen la base para nuestra capacidad de pensar, es uno de los grandes descubrimientos de la ciencia espiritual Si las fuerzas vitales no están sanas, habrá problemas con el pensar. Y lo que podemos observar en las ratas como daño del sistema inmunológico y daño de los órganos se juntarán en el ser humano a través de los problemas en el área de la cognición.

La salud de nuestro entorno no sólo es importante para el medio ambiente. El ser humano forma parte del sistema ecológico que constituye la tierra. Y como tal nuestro cuerpo cambia con los cambios en nuestro entorno, y viceversa. Y como un cambio en los genes de nuestro alimento puede afectar a nuestro cuerpo y nuestra alma, así también, a la inversa, un cambio en nuestra conciencia –un mayor conocimiento y atención además de sentimientos de cuidado y una voluntad misericordioso- también afecta a todo el mundo.

* Extraído de STELLA NATURA 2000, Kimberton Hills Biodynamic Calendar, U.S.A. Título original: “It matters what we eat” (traducido al español por Monica M. Bravo)





